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El argumentode la «imbecilidad»del sexo femeninoes utilizado, a fi-
nes del siglo XVIII, por un hábil abogadoquiteño para defenderlos intere-
ses de su cliente quien, como fiadora de un comerciante,no queda,a la
muerte de éste,cumplir con sus obligaciones% Al mismo tiempo lleva la
atenciónhacia los diferentesnivelesque determinaronla vida de las mujeres
en la sociedadcolonial hispanoamericana,a saber,el jurídico, el ideológico
y el real2.

Segúnel Diccionariode Autoridadesde 1726 la imbecilidadse entiende
como la falta de fuerza o debilidaden un sentido muy amplio. Estadebi-
lidad requeríade protecciónpor partedel Estadoy de la sociedadque asig-
nabana la mujer un papelde menorde edad,incapacesde involucrarseen
negociosde cualquier índole, a no ser con cl expreso consentimientodel
padreo del marido.En el campojurídico estaposición inferior de la mujer
se habíaacuñado,parael casoespañol,en la Ley de las Siete Partidasdel
siglo XIV y en las Leyes de Toro de inicios del siglo XVI y reforzadopor
la Iglesia Católicacomo verdaderaherederade las concepcioneséticas y
jurídicas de Roma3.

AN/Q, NotaríaPrimera,Juicios, 1782-VII-18.«Seguidospor Da.ThomasaSurita contra
EugenioCifuentes,por cantidadde pesosy sus reditos,»

2 La importancia de distinguir entre estos niveles, es señaladapor Fileen POWER:

Mujeresmedievales.EncuentroEdiciones,Madrid, 1986, p. 68.
Sobreel derechoromano referentea la mujer cfr. Régine PERNOUD: La mujer en

tiempode las catedrales.GranicaEdiciones,Buenos Aires, 1987, Pp. 21-27.
Sobrela legislaciónvigenteen Españay América,cfr. AsuncionLAVRIN: «Introduction:

The Scenario,The Actors, andthe Issues’>.Sexualityaid Marriage in Colonial Latin Ame-

RevistacomplutensedeHistoria deAmérica, 17. 167-182.lidit. Univ. Complutense,Madrid, 1991



168 Christiana Borchart de Moreno

«Con jas mujeresno se acostumbrahasertales ynstrumentos»—es de-
dr, escriturasde obligación—opina, todavíaen 1798, un mercadery regi-
dor de Quito, JoaquínTinajero, quien reclamauna pequeñasuma por los
quintales de sebo entregadosa una mujert Su concepcióncontrastacon la
realidad,tal y comose refleja en los protocolosde muchosnotariosquiteños
de la épocacolonial. Aunquehayaun buen númerode transaccioneslleva-
dasa cabopor mujerescon el expresoconsentimientodel padreo del man-
do, existen numerosasotras en las cuales las mujeresactúan solas y por
su propia cuenta.A veces,conscientesde la necesidadde defendersesolas
y segurasde su capacidadde hacerlo,declaranque «aunquesoy muger ca-
sada,como mi marido se halla ausentede estaCiudaden la de Barbacoas,
y bayertratadosiempreque se ha ofresidocon qualesquierapersonaaun de
mayorescantidades,le hago estaobligación»5.Aquí ya se expresael «cora-
je» conel cual, muchasmujeresenfrentabanlos problemasde la vida diana.

Otras mujeres,en cambio, no teníanesta libertad y se veíanobligadas
aactuarsin el consentimientoni el conocimientodel marido. Tal es el caso
de la Marquesade Villanocha, quien paracubrir las deudasde su hijo con
un comercianteentregóaesteúltimo en prendaun par de manillasde perlas
y unossarci]los de diamantes,asícomofirmó variasobligaciones.Su viudo,
al dictar el testamentoparael cual ella habíadejadoun poder,claramente
desaprobabaesteprocedimientoclandestino6.Lasdeclaracionesde Ana Ma-
ría Rodríguez,en 1806, por un lado y del Marqués de Villarrocha por el
otro indican un problema señaladopor A. Lavrin7, pero poco estudiado
hastaahora.La pertenenciade diferentesclasessocialesdebehaberinfluido
en forma significativa, tanto en las necesidadescomo en las posibilidades
de actuaciónde las mujeres.

rica. A. LAVRIiN (cd.), University of NebraskaPress,Lincoln/London, 1989, Pp. 143.
RichardKONETZKE: Colecciónde documentospara la historia de la formación social

de Hispanoamérica.1493-1810, 3 vols. Madrid, CSIC, ¡962, 2:229, 232; 3:214, 394, 396.
Jose Maria OTS CAPDEQIJI: El estado español en las Indias. Fondo de Cultura

Económica,México, D. E, 1946, pp. 83-lIS.
AN/Q, Notaría Primera, Juicios, 1798-VII-6. Sin título (Don Joaquín Tinajero y

Guerrerocontra la testamentariade Doña NicolasaLisonaj.
Es importanteadvertirque el otorgamientode escriturasde obligación no dependedel

sexo de los implicados sino de la cuantíanegociada.Negociosde poco monto, como el
citado, generalmentese asegurabansolamenteconel otorgamientode un «vale simple», ya
quelas pequeñassumasno justificabanel gastode 12 realesporuna escrituraante notario.
Estaprácticadificulta el seguimientodel pequeñocomercio,puestoque los «valessimples»
se conservaronúnicamenteen el casode habersido presentadoscomopruebasen un juicio.

AN/Q, NotaríaPrimera,Juicios, 1806-V-23.«Exped.teseguidop.r PedroPosocontra
Ana MaríaRodriguezpr can.dde ps».

AN/Q, Notaría Primera,Ramónde Maya, 1800-01, testamento,19-12-1801.
Parael casomexicanocfr. AsuncionLAVRIN (comp.): Lasmujereslatinoamericanas.

Perspectivashistóricas. Fondo de Cultura Económica,México, D. F., 1985, Pp. 61-71.
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La ideade la «imbecilidaddel sexo» no solamentesirve de argumento
jurídico, sino que también refleja concepcionesideológicas ampliamente
aceptadaspor la sociedadcolonial. A lo largo de la historia se encuentra
una granambigñedad en las ideassobrela mujer. La gamade concepciones
va desde la imagen de la mujer «hacendosa»que, segúnel Libro de Pro-
verbios del Antiguo Testamento,«vale mucho más que las perlas»8o el
comentariode un fraile francésdel siglo XII de que «lejosde estarprivadas
de la inteligenciade las cosasprofundas,las mujeressuelentenerun espí-
ritu muy ingenioso9, hastala idea de Aristóteles, según quien «su mejor

jo
virtud es el silencio»

Aun en plena épocade la Ilustración la mayoría de los intelectuales
considerabaque la superioridaddel hombre sobre la mujer era un hecho
indiscutible de la naturalezay pocas voces se levantaban,tanto en Europa
como en América,a favor de una igualdad.A la ideade la incapacidadse
añadela de la pasividad,o seaque las mujereseran«plantasparásitasque
se sostienende juegosajenos»,como lo afmna un autor de comienzosdel
siglo XIX acercade las mujereslimeñas”.Más allá de la incapacidady de
la pasividad se cree poderdetectaruna seriede «defectosde carácter»’2.

El presenteestudio pretendeofrecer un primer análisisde algunosas-
pectos de la presenciafemeninaen la economíacolonial de la Audiencia
de Quito. Aunqueen las tres últimas décadasse hayainiciado un cambio
en la visión del papelde la mujer, es notablela escasezde estudios,en lo
que aAmérica Latina se refiere, acercade la participaciónfemeninaen la
economía’3.

8 NuevaBiblia Española,EdicionesCristiandad,Madrid, 1984, p. 1321.

‘PERNOUD, 1987, p. 229.
“ Una discusión de las posicionesideológicasa fines de la colonia se encuentraen:

LAVRN, 1989, pp. 17-18, 39-42.
PabloMACERA: «Sexoy coloniaje».TrabajosenHistoria, vol. 3. Instituto Nacionalde

Cultura, Lima, Pp. 297-346.
MACERA: Op. cit, p. 312.

~LAVRIN, 1989, p. 41.
“ Los estudiosexistentesse refieren,parael Area Andina, másque nadaala situación

de la mujer indígenatanto en el canpocomo en la ciudad y tratan de sus limitaciones
económicas,su participaciónen el mercadoy su papel comoempleadadoméstica.Cfr.:

Brooke LARSON: «Produccióndomésticay trabajofemeninoindígenaen la formación
de una economíamercantilcolonial».Historia Boliviana, XII/2, Pp. 173-187.

Luis Miguel CLAVE: «Mujer indígena, trabajo doméstico y cambio social en el
VirreinatoPeruanodet siglo XVII: La Ciudad de laPazy el SurAndino en 1684».Boletín,
del Instituto Francésde Estudios Andinos, tomoXVI, n.” 3-4, 1987, pp. 39-69.

Ann ZULAWSKI: «Social Differentiation, Genderand Ethnicity: Urban Indian Women
in Colonial Bolivia, 1640-1725..Latin AmericanResearchReview.vol. XXV, nY 2, 1990,
pp. 93-113.
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De la Europa medieval se sabede mujerescomo administradorasde
señoríosfeudales,comoartesanaso comocomerciantes’4.Un registrofrancés
de 1297 menciona150 oficios femeninos,entre los cualesenumerael de
barbera,oficio que incluía las prácticasmédicasconocidasen laépoca’5.La
principal industriade Occidente,la de los pañosde tana,que se fomentaba
en Francia,constituíala basedel comerciomarítimo y de las grandesferias
y empleabaa hombresy mujeresen la mismaproporción,aunquefuera en
diferentes tareas’6. Respecto a las actividades productivas B. Becker
Cantarinoseñala,sin embargo,parael casoalemán,las severasrestricciones
impuestaspor los gremiosartesanales,queimpedíantoda actividad indepen-
diente a las mujeres’1.

La participaciónactiva de la mujer en el comercio fue siempreespe-
cialmentefuerte en el sectoralimenticio. El ejemplomás famoso lo cons-
tituyen seguramentelas vendedorasdel gran mercadocentral de París’8
quienesjugaronun papelprotagónicoen los momentosmásimportantesde
la RevoluciónFrancesa’9.Pero ya en la EdadMedia, la actividadmercantil
femeninano se reducíaa la ventade alimentosen los mercados.En el co-
mercio marítimo de larga distancia se encuentranmujeres, especialmente
viudas,quienesseguramentehabíanaprendidoel negociodurantelas largas
ausenciasde sus maridos~.

Tal como lo hacenL. M. Glave y A. Zulawski en recientesestudios

Irene SILVERBLATI’: Luna, sol y brujas. Génerosy ciasesen los Andesprehispónicos.
CentroBartolomé de las Casas,Cusco,1990, Pp. 83-100.

A estos estudiosse puedeañadir una sobre la situación social y económicade las
esclavasnegras en Lima: Cbrisline HIJHNEFELDT: Mujeres: esclavitud, emocionesy
libertad. Lima ¡800-1834. Instituto de Estudios Peruanos,Lima, Documentosde Trabajo,
n.9 34, 1988.

Sobrela mismatemáticaparael Virreinato del Perú: LAVRIN, 1989, Pp. 61-73.
Asuncion LAVRIN: «Dowries andWills: A View of Women’s SocioeconomicRole irx

Colonial Guadalajaraand Puebla, 1640-1790».Hispanic Americanh’istorical Review,59/2,
1979, pp. 280-304.

‘~ Ct’r. notas2 y 3.
‘~ PERNOUD, 1987, pp. 207-208
‘ PERNOUD, 1987,

1i 210.
BarbaraBECKER-CANTARION:Der tangeWegzur Miindigkeit.Franen undLiteratur

in Deutschlandvon 1500bis 1800. Manchen(DeutscberTraschenbuchVerlag), 1989, pp. 28-
37.

“ FemnadBRAIJDEL: Civilización material, economíay capitalismo,siglos XVI-XVIII,
vol. 2. Los Juegosdel Intercambio,Alianza Editorial, Madrid, 1984, p. 16.

‘~ En la Audienciade Quito un ejemplode fa acritudbeligerantede las vendedorasde
mercado, lo constituyeel motín de las recatonasde Pelileo en 1780:

SegundoE. MORENO YANEZ: Sublevacionesindígenasen la Audiencia de Quito.
Desdecomienzosdel siglo Xviii hastafinales de la Colonia. Edicionesde la Universidad
Católica, 3, Quito, 1985, pp. 232-238.

‘~ POWER, 1986, p. 68.
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sobreel Alto Perú21,M. Minchom y J. Poloni destacan,para las ciudades
de Quito y Cuenca,la participaciónde las mujeresindígenasen el mercado
urbano22.En Quito la participaciónse detectaya en el siglo XVI. En 1642,
los que manejabanlas pulperíasde la ciudad erantodos hombres,aunque
entrelos propietariosse encontrabandos mujeres.Pero ya en esteentonces
habíaun reclamode los pulperoscontra las «recatonas»y «gateras»,indí-
genasy mestizas,quienesestabaninvadiendosu esfera comercial con la
ventade productosreservadosal expendioa travésde las pulperías23.

Hacia finales del siglo XVIII se detecta,en el caso de la ciudad de
Quito, unasituacióndiferente en el comercio.La documentación,escasaen
lo referenteal «sectorinformal» del mercado,mencionacon ciertafrecuen-
cia mujerescomoadministradorasy comopropietariasdepulperías,fenóme-
no que se detecta,también,en la misma época,en las ciudadesde México
o Guadalajara24.La observaciónde este cambio, parael cual todavíano se
ha intentadoningunaexplicación,lleva aanalizarmásde cercael fenómeno
de las actividadescomercialesen manosde mujeres,es decirpasardel aná-
lisis de la situaciónjurídica y de los concepcionesideológicas al estudio
de la realidadde la vida cotidiana.

Un primer pasoen el estudiode las actividadescomercialesde las mu-
jereses el establecimientode los diferentesniveles de su involucramiento,
que van de una participaciónmás bien indirectaa través de préstamoso
fianzas hastael comerciode larga distancia.

Todavíase carecede estudioscuantitativosfehacientesacercade la si-
tuación económicay social de las mujeres,especialmentede las clasespo-
pulares.Se puedeaseverar,sin embargo,que muchasmujeres,solteras,viu-
das o abandonadaspor sus maridos, es decir sin la protecciónque según
las leyes se debíadar a ellas, se encontrabanen la necesidadde ganarsu
vida. No siempreestasmujeresteníanel capital suficientey la iniciativa o
inclinación paraestableceruna pulperíao unatienda. Una forma de procu-
rarseunagananciaerael préstamode pequeñassumasa comerciantesambu-
lantes, ya que, casi sin excepción,eranlos hombreslos que teníanla liber-

21 Cfr. nota 13

~‘ Martin MINCHOM: «La economíasubterráneay el mercadourbano:pulperos. indias
gateras y ‘recatonas’del Quito colonial (siglos XVI-XVII)». MemoriasdelPrimer Simposio
EuropeosobreAntropologíadel Ecuador. SegundoE. MORENO YANEZ (comp.),Quito,
1985, pp. 175-187

JacquesPOLONI: «Mujeresindígenasy economíacolonial urbana: algunosenfoques.El
casode Cuenca».Conferenciapresentadaen el SeminaroInterandinoMujeresde los Andes.
Condicionesde vida y de salud. Quito, junio, 1991.

23 Cfr. nota 22.
‘4 John E. KICZA: Colonial Entrepreneurs.Families and Businessin BourbonMexico

City. University of New Mexico Press,Alburquerque, 1983, pp. 111, 121, 129-130.
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tad de viajar y, de estaforma, adquirir las mercancíasapetecidasen los
mercadosurbano?.

Frecuentemente,en las declaracionesde deudasde los comerciantes,
especialmentede los que no pertenecenal grupo de los mercaderesmayo-
ristas, constancomo acreedorasmujeres. Un ejemplopara ello es el tes-
tamentode Eugenio Cifuentes,quien de peón llegó a ser pequeñocomer-

ante, peroquiennuncatuvo capital propiosuficientecomoparaemprender
los costososviajes a la Costa,sino que dependíade las sumasque le con-
fiaban otras personas26.No es,por lo tanto,de admirarse,que en su decla-
ración de deudasse encuentren,al lado de ocho acreedoresmasculinoscon
un total de 697 pesos,tambiénnuevemujeres,quieneshabíanprestadosu-
mas que oscilabanentre6 pesosy medio y 1.200 pesos.En total, el dinero
entregadopor las mujeresascendíaa2.703pesosy medio. Entrelas acree-
dorasconstabantambiéndos monjas,la una del Monasteriode la Concep-
ción y la otra de SantaCatharmna,cuyosencargosde 100 y 200 pesos,res-
pectivamente,estabandestinadosprobablementea la realizaciónde alguna
forma de reventa,quizádentro de los mismosmonasterioso entrepersonas
allegadas.

Hastael momentola temáticadel créditoen el comerciose ha estudiado
másbiendesdela perspectivade los grandesmercaderesimportadoresy del
papel de las institucionesreligiosas como entidadesque proporcionaban
fianciamientoparaellos. Parece,sin embargo,importanteanalizarel papel
que tenían las mujeres con sus pequeñoscapitales para los comerciantes
dedicadosa los negocioslocalesy regionales.Este grupo de comerciantes
generalmenteno contabacon bienesraícesque pudieran respaldarunasoli-
citud de préstamoa unade las institucionesmencionadas.Un prolijo estudio
de la documentaciónnotarial podría,al menosa partir de las últimas déca-
das del siglo XVIII, aflojar resultadosinteresantesacercade las mujeres
involucradasen forma indirectaen el pequeñocomercioy de las estrategias
de supervivenciade las clasespopularesurbanas.

Al mismonivel se encuentranlas mujeresquese dedicabana algúntipo
de actividad artesanalen su casay que requeríande la intermediaciónde
un comerciantepara expendersus productos. A veces, este intermediario
puedeserel marido, tal como lo declaradoñaJosefaYepes,vecinade Rio-
bamba,cuyo marido se hacia cargo de vender sus alfombras,ponchos y
lienzos, que eran «de su industria personal»y de comprar,en Guayaquil,
el algodónnecesarioparasus trabajos27.

Más difícil resultabala situaciónparauna mujer «agenciosay vigilante

‘4LAVRIN/COUTURIER, op. cit. y nota 1.
26 Cfr. nota 1 y más abajo.
21 AN/Q, NotadaPrimera,Juicios, 1804-X-3. Sin titulo (DolíaJoseThYepessobrepesos).



La imbecilidad y el coraje... 173

en el trabajo»28,cuandono habíaun familiar a quien se podía confiar la
comercializacióny cuandoéstase debíarealizar,además,en lugareslejanos.
Por lo tanto, doñaAna Yepes de Medrano, una viuda quiteóa, teníaque
acudir a la intermediaciónde una amigay ésta a su vez a la de un clérigo
parapoder finalmente encontrara un mercaderque estuvieradispuestoa
enviar tres pabellones—probablementeuna especiede cubrecamas—de
macana(o damascode algodón)a Lima. A pesardel contactoque tenía
doñaAna en Lima, el preciode ventade los pabellonesresultómuy inferior
a sus expectativas,por lo cual ella siguió un juicio al mercaderinterine-
diario29.

Los dosejemplosmi-iba citadospermitendelinearun temaquehastael
momento todavía no ha atraído mayor interés en la investigaciónde la
historia socioeconómicacolonial. La atenciónse ha centradomásque nada
en la producciónmanufacturera,dejandode lado la industriadomiciliaria.
Parael casode la Audiencia de Quito el análisisde la producciónartesanal
y de la participaciónde mujeresen ella parec:eabrir interesantesperspecti-
vas.

Entre una participación indirecta y un involucramiento más personal
oscilabaun grupode mujeresque teníacontactoconel mundode los nego-
cios a través de sus maridos, a saber las esposasde comerciantesy de
funcionariospúblicos.Lasmujerescasadascori comerciantesfrecuentemente
estabaninteresadasen los negociosde sus maridos, conocíande los meca-
nismosy teníanel control durantela ausenciade los cónyuges.También
aparecíanante los juzgadosparadefenderlos interesesde sus maridosque
estabande viaje30. Otrasmujeresparticipabanen los negociosconsu propio
dinero, utilizando los contactosinternacionalesde sus maridosy las redes
de transporteestablecidospor éstos.Esto se puede encontraren el casode
las esposasde algunosde los grandescomerciantes,comolo compruebala
correspondenciade don Carlos Araujo, quien pide, «para mi Tomasita»
mercaderíasa su socio en Lima3’. Contactosinternacionalestenían también

‘4 Cír. nota anterior, opinión de un testigo sobredoñaJosefaYepes y sus actividades.
29 AN/Q, Notaría Cuarta,Juicios, 177-XII-1 1. Sin titulo <Dolía Ana Veles de Medrano

con Don Juan de Betancursobrepesos).
30 Un ejemplar en AN/Q, NotadaPrimera,Juicios, 1775-VII-14. «Autos seguidosen el

Juzgadode Bienesde Difuntos de estaCorthecontraDon JoaquinArteta sobrela consigna
y devoluciónde cantidadde pesosquese le avian entregado...»

~‘ AN/Q, Notaría Primera, Juicios, 1783-X-20. «Canas y apuntesde bentasque se
presentanpor Don Manuel Sevallos...»

AN/Q, NotaríaPrimera,Juicios, 1783-XI-29.Sin título (Pleito entreDon CarlosAraujo
y Don Manuel Sevallos).

Don CarlosAraujo era, a fines del siglo XVIII, uno de los principalesimportadoresde
Quito. Cfr.

ChristianaBORCHART DE MORENO: «Capitalcomercialy producciónagrícola: Nueva
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los funcionarioscolonialescomo, en la décadade los ochenta,el adminis-
tradorde alcabalasde Quito quien, enviadocomotenientede gobernadorde
Barbacoas,estableciónegocioscon un mercaderde Popayán.Este viajaba
constantementeentrePopayán,Quito y Cartagenay, a veces,hastaEspaña
y estabadispuesto a adquirir, para la esposa del teniente, mercaderías
europeasen el puerto de Cartagena32.

Estosnegocios salena la luz avecescuandolas mujeres,despuésde
la muertede sus maridos,se ven obligadasa acudira los juzgadosparare-
clamarlo que los socios debena la testamentaríay, en fonna separada,a
ellas mismas.No es posible, sin embargo,en basea la documentaciónrevi-
sadahastael momento, determinarsi estasactividadescomercialeseran
regularesy llevabana las mujeresal establecimientode algún negocioinde-
pendienteo si más bien se tratabade una participaciónesporádicaquede-
pendíaenteramentede las actividadesde los maridos.

Una participacióndirecta de la mujer se encuentraen el caso de las
pulperas,dueñasy administradorasde tiendas que abastecíanlas ciudades
y los puebloscon una gran variedadde productosde uso diario, ofreciendo
unagamade alrededorde 100 productosdiferentes.

La instalaciónde una pulperíarequeríade un modestocapital con los
mueblesindispensablesy los gastosfijos, tales como el arriendoy los im-
puestos,quesumabanunos20 y 60 pesosrespectivamente.El abastecimien-
to con los productosque se ofrecíannormalmenteen una pulpería, no sola-
mente requería de capital, sino también de los contactos necesariosen
diferenteslugares.Las velasse adquiríanen Quito, dondese producíange-
neralmenteen pequeñostalleres. Las soguillasprocedíande Pomasqui,los
costalesy la cabuyade Guano y la pita de Cayapas.Además habíaque
conseguiralgunos productosimportados,tales como el papel, los alfileres,
la tinta añil y, probablemente,el copal de SantoDomingo, una resmaque
servia parala fabricaciónde esmalte.Tambiénlos alimentos,alrededorde
un 30 % de las mercaderíasofrecidas,veníande lugaresa vecesdistantes.
De procedenciaeuropeaeranel aceite de oliva, las almendras,el vinagre,
el aguardientede Castillay Ja canela.Las tierras bajasde la- Audienciaen-
viaban el chocolate,la raspadura,el azúcar,el maní,el achiotey el arroz.
Como alimentosprocedentesde la Sierra se debenmencionarespecialmente
el arrozde cebada,las papas,la quinua,asícomo el mote pelado, las «aju-
jas» (ayuyas)y los alfeñiques,estosúltimosdulcesproducidosen Latacunga
y Baños y conocidoshastala actualidad.

Españay la Audiencia de Quito en el s. XVIII». Anuario de Estudios Americanos,vol.
XLVI, Sevilla, Pp. 13 1-172.

32 AN/Q, Ropas,1788-IIX-9. «D. Nicolas Vivancoy... muertesu viudaDa. FranciscaCa...

contra U. Simon Saenz,sobreunas Ropas de Castilla.»
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El abastecimientode la pulperíacon unatan variadagamade productos
ofrecíaciertosproblemasa las mujeres,ya queellasgeneralmenteno podían
viajar a los lugaresde producción.Una posibilidadera la adquisiciónde lo
necesarioen un almacénquiteño,peropareceque se preferíahacerlos en-
cargosdirectamentea algún pequeñocomercianteque viajaba ya sea por
la Siena o hacia la Costacon los pequeñoscapitalesprocedentesde dife-
rentes personas33.

La pulperíapodíaservir, tanto paralos hombrescomo paralas mujeres,
como medio de ascensosocial, tal como lo demuestrael caso de doña
María JosefaCastro34.Ella había tenido, conjuntamentecon su madre, una
tienda de granosy «champus».Con su marido,quien habíacomenzadosu
carreracomo «peónacarreadorde tareasdepiedrasdel tejar de los Jesuitas»
y luego habíasido algún tiempo aprendizde sastre, logró estableceruna
pulperíaen el barrio de SanBlas. Cuandoya se consideraban«con mucho
auge y desentes»decidieronabandonareste sectorpoblado principalmente
por indígenasparaabrir un nuevonegocioen la Calle del Mesón.Paraeste
entoncesel maridoya se habíadedicadoa viajar. Susprimerosviajespare-
cen haberle llevado a Guano, en las cercaníasde Biobamba,uno de los
centros de producción de textiles, tales como rebozos y bayetas, y de
costalesde cabuya.Luego se amplió el radio de sus operacionescon viajes
regularesa Guayaquil,de donde traía arroz y peje. También se menciona,
en, por lo menosuna ocasión,un viaje a Lima, dondese empleabacapital
propio y ajeno.

Este pequeñocomercianteno debehabersido el único quien se convir-
tió ademásen pequeñoempresario,ya que encargareatasaun tejedor, a
quien adelantabadinero («Verlagssystem>j.Segúnlas guias,o permisosde
salida, expedidaspor la AdministraciónGeneralde Alcabalasde Quito. en
1788, las reatasformabanparte de las mercaderíasque se enviabancon
ciertaregularidadde Quito a Popayán35.Todoslos testigosllamadosadecla-
rar en el casode doña María JosefaCastrocoincidenen que la pulperíaera
administradaen forma exclusivapor la mujer, mientrasqueel marido viaja-
ba paraasegurarel abastecimientocon mercaderías.

En el casoarriba citado, encontramosuna división de trabajoentrema-
rido y mujer que parecehaber sido bastantefrecuenteen el manejode las
pulperías.Perotambién,haymujeressolterasquienesse dedicabana diferen-

‘4 AN/Q, NotaríaPrimera,Juicios, 1780-IV-22. «Autos civiles FranciscaDelgadocontra
FrancaSuasti sobregananciasde una pulperfa...»

Este documentoofrece un buenejemplo de lo que fue, en estosaños,unapulperfa. El
inventario incluye hasta los clavos paracolgar las velas y la ratonera.

‘ Cfr. nota 1.
‘4 AN/Q, Fondo Especial.Caja 107, vol. 255.
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Les negocios,tales como JosefinaVillacreses, hija natural de un hombre
casadoy suhija, tambiénnatural,CarolinaVersal, quienesmanejabanjuntas
una tienda36.En estos casos las mujeres seguramentedependíande otros
pequeñoscomerciantesparael aprovisionamientode su negocio.

A veces, sin embargo,hay mujeressolas que tratan de vencerlos obs-
táculosimpuestospor la sociedad,convirtiéndoseen pequeñasempresanas.
Los esfuerzosy las dificultadesrelacionadoscon tal empresalos ilustra el
caso de doña JosefaMora y Manzo, conocidaen el barrio de San Blas
como «La Manzo»37.Siendotodavíasoltera,habíaadquirido,en la Calle del
Correo, unatiendade «vendimiay frangería»y una casa.Lo másprobable
es que su negocio hayacomenzadocon la ventade alimentos.

En 1823 el inventario de su tienda enumeratodavía productostales
como sal, raspadura,cacao,maní de Yumbos y de Nayón, anís, melón y
diferentescondimentos,es decirpartede lo que se puede considerarcomo
la ofertatípica de unapulpería.Pero desdehacealgúntiempo «La Manzo»
se habíadedicadoa la produccióny ventade franjasy galonesde oro, plata
y seda. Es posibleque el período de las guerrasde Independenciacon su
notableaumentoen el númerode militares y el consecuentecrecimientode
la demandade elementosdecorativosfomentóeste tipo de producciónpara
el mercadolocal y regional.

En la tiendade doñaJosefaexistían,en 1823, dos «tomosde hilar ylo
de oro y plata»38 y dos telares,a más de sedafloja y torcida y una &an
cantidadde diferenteshilos, muchos de ellos de oro y plata y procedentes
de Europa.La lista de susdeudoresmencionalos nombresde algunos mili-
tares como compradores,a plazo, de estosadornos.

La producciónde franjasera un oficio de hombresy doña Josefaem-
pleabaparaello a una«maestrofrangero».Paralaexpansiónde su negocio
hacia los puebloscircunvecinosde Quito. doña Josefatenía que buscarun
mecanismoque le permitieraexpendersusproductos.Ya que su oficial «se
manejabaconhonrradesen suOficio de frangero,y ademashandabacomer-
ciandopor los Pueblosinmediatoscon efectosde ropa de Castilla»,le pro-
puso, segúnlos testigos,el matrimonio, con la condición de queella «lo
habíade alimentar y vestirlo cadaaño desentemente»,ya que él era muy

36 AN/Q, NotaríaSegunda,Juicios, 1819-1-22.«Juicio ordinarioseguidopor el Sr. J
05é

Duartecontra las SeñorasCarolinaVersaly JosefinaVillacresesparaque seles retengauna
cantidadde dinero.»

“ A~N/Q, Notarla Segunda, Juicios, 1823-11-1. «Civiles seguidospor José Rasantes
solicitando la faccion de inventariosy nombrarutode Albacea dativo de su muger Igma
JosefaMora.»

AN/Q, Notaría Segunda,Juicios, 1823-VIII-28. «Causamortuoriade la intestadaJosefa
Manzo y Mora, entreel viudo JoséRasantes,y los parientesde la finada.»

“ Cfr. nota 37, AN/Q, Notaría Segunda,Juicios, 1823-11-1.



La imbecilidad y el coraje... 177

pobre. Las ventajas de este arreglo parecenhaber sido más bien para el
marido, ya que él aprovechólas nuevasposibilidades para establecersu
propia tiendade franjeríay convertirseenpatrónde otros oficiales franjeros.
El matrimonio, en cambio, consistió, según los testigos, en un constante
vaivénde peleasy reconciliaciones.

Los pocosejemplosarriba mencionadosdemuestranque la actividadco-
mercial a nivel de pulperíaofrecenmuchos aspectosinteresantesparafutu-
ras investigaciones.Mientras que en 1642 las mujeresquiteñasparecento-
davía dedicadasen forma casi exclusiva a las ventas en el mercadocon
ocasionalesincursionesen el ámbitode las pulperías,haciafinales del siglo
XVIII se las encuentra,tanto en la capital de la Audiencia como en las
ciudadesde provincia, comodueñasy administradorasde estastiendas.Con
estaactividadlas mujereshabíaacaparadoun importantesegmentodel abas-
tecimientode la población urbana.

Seríade interés determinarcon mayor exactituden qué momentoentre
mediadosdel siglo XVII y fines del xvm las mujerescomenzarona apro-
piarse del espaciocomercial de la pulpería, cuálesfueron los obstáculos
que tuvieron que vencer para ello y cuálesfueron los mecanismosque
adoptaronparael aprovisionamientoy el expendiode mercancías.Además
se deberíaanalizarla relaciónexistenteentre las pulperíasy las actividades
artesanalesen el espaciourbano y la vinculación que tuvieron las mujeres
con ellas.

Impedidaspor «la imbecilidaddel sexo»las mujeresquequerían dedi-
carsepor su propiacuentaal comerciociertamentenecesitabande «coraje»
paravencerlos obstáculosque encontrabanen su camino. De corajehabla,
en 1784,uno de los grandescomerciantesimportadoresde Quito, refiriéndo-
se,en una carta a su socio en Lima, a «la pulperita»que segúnsucriterio

39
es capazde cualquiercosa

En el contextode suscartasel término«pulperita»y «casera»,utilizado
reiteradamente,es de burla. Hace referenciaa doña María Cevallos, una
mujer, queen varias ocasionesle compratextileseuropeostalescomo baye-
tas de Castilla y tafetanes.Por lo tanto, el término «pulperita» se aplica
incorrectamente,ya que se trata de productos que no comercializabana
travésde las pulperías.Doña María eralo que la documentaciónquiteñade
fines del siglo XVIII designacomo «mercadera».

La existenciade mercaderasen el Quito colonial es un fenómenodigno
de estudio.En un registrode la NotaríaPrimera,correspondientea los años

“ Cfr. nota 5 y ChristianaBORCHART DE MORENO: «Sólo la pulperitatiene coraje.
Brevesapuntessobre las mujeresen el comercio quiteffo a fines de la épocacolonial».
Diffisión Cultural, n.0 11, Quito, 1991.
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de 1776 y 1777, constannotificaciones—de contenidodesconocido—que
parecenprocederdel Juzgadode Comercio de la Ciuda&& El registrocon-
siste en un listadode personasdetrásde cuyosnombresapareceel distintivo
de «mercader»o «mercadera».En la primera lista, sin fechaexacta,se ha-
lían los nombresde 17 hombresy siete mujeres.Bajo la fechacorrespon-
dienteal 30 de julio de 1777 se encuentran,al lado de 41 mercaderes,12
mercaderas,nuevede ellas con su nombrepropio y tres queson designadas
como «mujer de...».

También los protocolosde la épocapuedenservir de ejemplo parade-
mostrar la aceptaciónoficial de mujeresmercaderas,ya que al igual que
en el casode los hombres,en las escriturasotorgadaspor mujeres se en-

41cuentrala fórmula «vecina y del Comerciode esta Ciudad...»
Mujeres se encuentrantambién, en 1798, entre los comerciantesque

habíanhecho un donativo al rey, tal como lo solían hacerlos comerciantes
en todas partesdel Imperio en los casosde penuriaeconómicade la Co-
rona. En la lista de 39 comerciantesconstan,al lado de conocidosmerca-
deres de la épocacomo PedroMontúfar, Carlos Araujo, Manuel Bonilla y
JuanPabloBerrazueta,diez mujeres,entreellas doñaMaría Cevallos,apoda-
da como «la pulperita»por Araujo42.

Durantelas campañasmilitaresde la Independenciase pedíanu ordena-
ban aportesfinancierosa la ciudadanía,y allí nuevamenteencontramosa las
mercaderasproporcionandodinero. En la asignación de la «contribución
patriótica»de 1830/31 se encuentran,entrelos 129 «individuosdel comer-
cio», 36 mujeres,sin que se puedadeterminartodavíaa qué tipo de nego-
cios se dedicaban43.

En el caso de las «mercaderas»notificadasen 1776 y 1777 es posible
identificar algunasde susactividadesa travésde otros documentos.Consta
en la lista doña JuanaPeres,quien «administraba»una tiendaen la Calle
del ComercioM.Su declaración,a causade un robo perpetrado,en 1778, en

~ AN/Q, NotarlaPrimera,Juicios,1776-1777,Se tratade un documentoincompleto,sin
título ni másespecificaciones.

~‘ Los casosson múltiples parafines del siglo XVIII y comienzosdel XIX. A modo de
ejemplo se puedecitar un poderotorgadoa «Doña Mariana Yerobi, vecinadel comercio».
Cfr. AN/Q, Notarla Primera, FranciscoMatute, 1818-23, f. 2v.

42 AN/Q, Fondo Especial,Caja 158, vol. 365, documentonY 8603/5.
Cabe señalarque los donativos oscilabanentre dos reales y 25 pesos. Doña María

Cevallos habla donado cuatro pesos, mientras que Don Carlos Araujo había ofrecido
solamentela mitad de estasuma.

AN/Q, Ministerio de Hacienda, Caja 1190, 1830-XII-14. ~<Doslistas originales del
señalamIodel Subsidio a los Vecinos y Comercio de estaCiudad, por los tres mesesde
Noviembrey Diciembre del año 1830 y Enero del de 1831.»

AN/Q, Notaría Primera, Juicios, i778-IX-l0. Sin título (Doña JuanaPeressobre un
robo).
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su tienda,permiteconocerque se tratabade una tiendade textiles, ya que
la mercancíarobadaconsistíaen bayetasde Castilla y rebozosde Guano.
Un año mástarde, doña JuanaPeres,«viuda mercaderay vecinade esta
Ciudad»,se halla presa,por deudas,en el Recogimientode SantaMarta45.

A través de su declaraciónde deudasse puedeestablecerque recibía
«ropa de la tierra» de don Ylario Gimenes,quien administrabalos obrajes
de Temporalidadesen el partido de Yaruqui entre 1777 y 1783. Entre sus
restantesacreedoreshabíacuatrohombresquele proporcionabantextiles, sin
que se declaresu procedencia,y otros siete con quienesella tenía deudas
porcomprasde aguardiente,cuyoexpendioobv¡amenteformabapartede sus
negocios.Su encerramientoen SantaMarta no se debía, sin embargo,a los
reclamosde estos acreedores,sino a la solicitud de una mujer que la había
dado, a la largo de algún tiempo, un total de 129 pesospara su comercio.

Sobreel volumende negociosde las mercaderaspoco se sabehastael
momento.En el casode la ya varias vecesmencionadadoña María Ceva-
líos, el mercadermayoristahacereferenciaa dos comprasrealizadasen su
almacén,por un valor de 1.920 y 1.700 pesosrespectivamente.Estascan-
tidades son seguramentesólo una parte de sus negocios.En algunoscasos
el volumenparecehabersido comparableal de un comerciantede por lo
menosmedianaprosperidad,tal comolo demuestrala menciónde un inven-
tario practicadoen la tiendade doña María de Nates,dondese encontraron
«génerosde Castilla» por un valor de 8.853 pesost

En el actual estadode la investigaciónes difícil ofrecer datosexactos
acercade la organizaciónde estastiendas de textiles. Uno de los mayores
obstáculosparaun conocimientomásprofundo es la falta de corresponden-
cia de las mercaderasque podríaofrecerdatos sobrela forma de organizar
los negocios47.Una idea acercadel abastecimientode las tiendas se puede

El término«administran>se prestaparaconfusionesal igual queél de «cajero».También
en el casode los mercadereses frecuentementedifícil determinarsi alguien es dueño o
administradorde unatienda».

~‘ AN/Q, Notarla Primera, Juicios, 1779-VII-23. Sin título (Doña JuanaPeres sobre
deudas).

AN/Q, Ropas,1779-VIII-li. «Expedientesobre dros de tassadorde rropasque sigue
Don Juan FranciscoSaabedracontraD. Carlos de Araujo.»

~‘ Pocossonlos casosdejuicios acompañadosde lacorrespondenciade loscontrincantes.
A vecesexisten solamentelos inventariosde la correspondenciaque, sin embargo,pueden
ofreceruna ideade la amplitud y frecuenciade los contactosde un mercadercomo Felipe
Nicolás González, quien dejó entre sus papelesmás de 4.000 callas inventariadaspor el
Juzgadode Bienes de Difuntos. Cfr.

AN/Q, Notarla Primera,Juicios, 1785-y-ls. «Asuntos formadossobre la segurac.ny
formaciónde imbentariosde los Bienesmueblesy raizes,quehanquedadoporfin y muelle
Intestatade D. Felipe Nicolas Gonzalez,Natural de la Iurisd.n de Cartaxenade Indias y
Vecino de estaCiudad.»
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obtenera travésde los libros de la Administración de Alcabalasdondese
registraronlos nombresde personasque enviarono recibieronmercaderías.

En 1785/86 unacertificación del administradoracercade las personas
que había recibido «efectosde Castilla» desde Cartagenao Popayánno
ofreceel nombrede ningunamujer. Estopuedeinsinuarquela importación
de mercancíaseuropeasestabaexclusivamenteenmanosde hombres.Prácti-
camentela misma informaciónofrece el «Libro Mayor» de 1816 en lo que
se refiere alas mercancíaseuropeas,yaque únicamenteconstanlos nombres
de dos mujeres que habían recibido pequeñascantidadesde «efectos de
Castilla».En 1797,en cambio se detectan13 envíosdirectamentea mujeres
y en 1799 otros 15. En vista de que los nombresde las mujeresquereciben
las mercaderíasse repiten, se puede asumirqueno se tratade negociosoca-
sionalessino de una actividadmás permanente49.

Unamayorpresenciade mujeresse encuentraen losregistrosde alcaba-
las en el rubro de «efectosdel País»queconsistengeneralmenteen textiles
talescomo bayetaso lienzos enviadosdesdelas provinciasa Quito. En los
«Libros Mayores» se registran44 envíos en 1797, 38 en 1799 y 47 en
1816. Seguramenteun análisis más prolijo de los libros de la Adminis-
tración de Alcabalaspodrá arrojar resultadosque permitanconocermásde
cercalas actividadescomercialesde las mujeres.

Un obstáculoque debenhabersentidolas mujeresque queríandedicarse
al comerciode larga distancia,debehabersido la falta de contactos.Estos
generalmentese establecíanmediantelos viajes que la mayoría de los co-
merciantesrealizabanal inicio de su carrera.Una vez asentadosen algún
lugar podíanapoyarseen unared establecidadurantesu juventud, red que
a vecesera utilizada tambiénpor sus esposas.

Al igual que en los registrosde importaciónse encuentranlos nombres
de algunasmujeresen las guias, o permisospara sacarmercaderíasde la~
ciudad, expedidasen 1788 por la Administraciónde Alcabalas.En esteaño
doña Estefade Araujo (guía 66) envía diez cargasde ropa de la tierra a ~
Popayán,con un surtido y la cantidad que equivalena la de otros comer-
ciantesdedicadosa este tipo de comercio. Susfardoscontienenel tipo de
ropa que con mayor frecuenciase enviabaal norte, a saberbayetas,lienzos

ANIQ, Ropas,1 788-LX-9. «NicolasVivanco y... muertesu viudaD.a FranciscaCa...
contra Simon Saena,sobre unasRopasde Castilla.»

AN/Q, Alcabalas,Caja 30. «Libro Mayor de valoresy gastosde la Administración
Principal de Alcavalas de Quito... para la cuentadel año 1816.»

AN/Q, Alcabalas, Caja 25. «Libro Mayor de valoresy gastosde la Admon Pral de
Alcavalas de Quito... para la cuentadel año de 1797.»

AN/Q, Alcabalas,Caja 25. «Libro Mayor de valoresy gastosde la Admon Pral de
Alcavalasde Quito... para¡a cuentade ¡799.»
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ordinariosy sombreros,a másde algunos génerosde menor cuantía,tales
como listados,badanas,fresadas,reatas,etc. TambiénLuisa Araujo declara
la ciudad de Popayáncomo destinode su envío: tres fardosde ropa de la
tierra y tres fardosde anis (guía 197). Doña XavieraBermeo(guía218) ya
constabacomo mercaderaen las notificacionesde 1777. En 1788 solicita
autorizaciónparael transportede ropa de la tierra a Lima, vía Guayaquil.
Suscinco fardoscontenían297 docenasde puntasde rengode la tierra, 113
docenasde telas de cedazos,210 libras de pita, productoque se extraíade
la región de Cayapas,y 38 gruesasde rosarios~

DoñaXavieraBermeoparecehaberestado involucradaen muy diferen-
tesnegocios,entreotros se empeñabatambiéncomointermediariafinanciera
recibiendopagosanombrede otras personas.Sutestamentopermiteconocer
un poco mássobrela vida de una mujer mercaderade la época.Segúnsu
declaración«el dicho mi marido quandose casoera hombrede edadaban-
sadadebil, no pudo adelantarcosacon su trabajo,pero con mi industria y
travajoen mis comersioscomoes publico y notorio mantubela Casay toda
mi cresidaFamilia...».Su testamentoes,además,un relato de su preocupa-
ción por sus hijos y las desilusionesque ya habíasufrido”.

Los productosenviadospor doña Xavieraremitennuevamentea un as-
pectomencionadoanteriormente,a saberla producciónartesanaly la vincu-
lación de las mujerescon ella. Quito parecehaber sido un centro de la
producciónde rosarios,ya que durantelos primeroscuatromesesde 1788
salieronde la ciudad341 gruesas,o seamásde 4.000docenasde diferentes
clasescomo son ordinarios,menudos,gruesos,de ¡apis, de calaveritas,de
a siete y de a quince misterios.El principal destinoeraLima, pero también
Piura y Panamárecibían envíos importantes,mientras que a Latacunga,
Ambato y Riobambase enviabanpocas docenas.También en Cuencase
producíanrosarios’2y probablementeen Popayán,ya que ninguno de los
envíosquiteñosdesdeenerohastaabril de 1788 se dirige hacia estaciudad.

Los datospresentadosen el presenteartículono puedenofrecermásque
algunasideasacercade la mujer en la economíacolonial contrastandola
«imbecilidad»pretendidapor las leyesconel «coraje»demostradopor mu-
chas mujeres al enfrentar la realidad de su situación. Cabe señalar,sin
embargo,que hastael momentono es posible todavíaanalizar el origen
social de las mujeresvinculadasal comercioen las diferentesformasaquí

50 AN/Q, Fondo Especial,Caja 107, vol. 255.

“ AN/Q. NotaríaPrimera,Calisto Viscaino, 1780-83.Escriturade DoñaJosefaBermeo,
17-11-1783.

AN/Q, NotarlaPrimera,Calisto Viscaino, 1792-96. Testamento,30-3-1796.
52 AN/Q, NotarlaPrimera, Juicios, 1806-111-27.Sin titulo (Acencio Bonilla con Doña

Juliana Zapata,su mujer, sobre pesos).
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señaladas,ni su situación familiar. La participación indirecta, mediante
préstamoso pedidosa travésde comercianteshombres,constituye,contoda
seguridad,un tema de interés que debería ser investigadoen forma más
detallada.Seguramenteestaactividad involucrabaa mujeresde un amplio
espectrosocial y de diferente situación familiar; es posible que haya in-
volucradotanto a mujeresde los sectoresmáspopularescomo a las de los
gruposacomodados,a mujerescasadascomo a viudas, solteraso abando-
nadas.

De especialinteréses la situaciónde las mujeresque se dedicabanacti-
vamentea la producciónartesanaly al comercio,tanto local como de larga
distancia.La gamade actividadesrealizadaspor estasmujeres, sus estra-
tegiasparaestablecerlos contactosnecesariosy paravencerlos obstáculos
que debíanenfrentaren su tiempo, son temáticasquedebenserinvestigadas
todavía. De todas formas, los datosanalizadoshastael momentopermiten
aseverarque tambiénen lo referentea la historia económica«el géneroes
unacategoríaútil en el análisishistórico»’3.

Nota: Todoslos documentosprovienendelArchivo NacionaldeQuito/Ecuador= AN/Q.
La clasificación de los documentoscitados correspondea la situación vigente hasta
septiembrede 1991.

“ JoanW. SCOTT: «Gender:A Useful Categoryin History». Genderand the Politics
of History. Joan W. Scott,NuevaYork, 1988, Pp. 28-50.


